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TEXTO

Para quien haya cruzado docenas de veces el espacio caótico de la plaza de la Liberación, el espectáculo

que ofrecía en el curso de los 18 últimos días de la protesta es absolutamente conmovedor. La última vez que

la atravesé, en febrero de 2008, mi llegada del aeropuerto a un hotel contiguo a ella coincidió con el anuncio

de la victoria de la selección nacional egipcia en la Copa de África: millares de personas se agolpaban en su
calzada con cánticos y abrazos en medio de un mar de banderas. Me acordé al punto de las amargas

palabras de Mahmud Darwísh, en Memoria para el olvido, sobre el fútbol como válvula de escape a la ira

contenida de los árabes ante las humillaciones y afrentas que sufrían. Tras el asesinato de Sadat y la

dictadura de Mubarak, la población parecía resignada al escenario político común a la mayoría de países

hermanos: pobreza, analfabetismo, abismal diferencia de clases, corrupción, parlamentos sumisos, elecciones

amañadas. El llamado Padre de la Patria -como Ben Ali en Túnez- se perpetuaba en el poder y preparaba su

sucesión en la estela de las dinastías republicanas reinantes en otros países vecinos. Algunos especialistas

en el Islam hablaban de fatalismo. Los musulmanes, decían, solo pueden ser gobernados por dictaduras y

teocracias.

La inmolación crística del joven tunecino Mohamed Buazizi (¿sabía Cristo la que se iba a armar en el

mundo tras su crucifixión?), seguida por la docena de árabes que, en lugar de suicidarse llevándose consigo a

centenares de supuestos traidores al servicio de sionistas y cruzados, se convertían en antorchas humanas

para mostrar el grado de desesperación de unas existencias míseras y sin horizonte alguno, ha abierto la

compuerta a una furia contenida durante décadas. Los cairotas que atestaban la plaza de la Liberación

descubrían de pronto que podían ser dueños de su destino y decir basta. Adultos, familias, jóvenes,

abogados, blogueros, sindicalistas, sin distinción de credo ni ideología, compartían una misma fe en la

urgencia del cambio. Los seguí día a día y hora tras hora en televisión con un fervor que raras veces he

experimentado en la vida. [...]

Juan Goytisolo, "La historia se escribe en la plaza", El País, 14 de febrero de 2011.
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1/ Indique las ideas del texto y explique su organización (puntuación máxima: 3 puntos).

2/ Señale el tema y escriba un resumen del texto (puntuación máxima: 2 puntos).

3/ Realice un comentario crítico sobre el contenido del texto (puntuación máxima: 5 puntos).


